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Si algo les pasó,  
¡hay que cuidarles!



Isabel 12 años

Niña reservada y aplicada. Carga 
sola con algo que le pasó y que no 

sabe cómo contar.



Mamá Petra

Mamá de Isabel. Quiere proteger 
a su hija pero al principio no 

sabe qué hacer.

Maestra Paty

Maestra de la comunidad. Mujer 



Cuando algo le está pasando a una niña, niño o adolescente (NNyA), su comportamiento 

sin causa médica, aislarse de quienes los rodean o evitar estar a solas y solos con ciertas 
personas.
Algunas/os no quieren regresar a casa y buscan quedarse en la escuela porque la persona 
agresora puede ser familiar o vivir cerca, en cambio cuando la persona agresora está en la 

el comportamiento merece atención, escucha y acompañamiento.

Cuando una niña o niño encuentran un espacio seguro para contar que 
vivió violencia sexual, lo primero que necesita es saber que le van a creer. La forma en que 



La primera reacción de una persona adulta cuando una niña o niño 
cuentan lo que pasó, puede determinar si ella o él volverá a compartir lo que vivió. Creer-





La mayoría de los casos de violencia sexual infantil ocurren dentro 
del entorno cercano: familia, vecinos, personas conocidas. Que la persona agresora sea 
familiar es una agravante. La responsabilidad es siempre de quien ejerce la violencia no 
de las niñas/os y adolescentes.



Las niñas, niños y adolescentes víctimas de violencia sexual tienen dere-

historia más de lo necesario. Esto lo establece la NOM-046 y se le llama revictimización.





 Las niñas, niños y adolescentes que reciben apoyo de su 
familia después de vivir violencia sexual tienen mayores 
posibilidades de acceso a la justicia. El acompañamien-
to amoroso y el acceso a servicios de salud y protección 

marcan la diferencia.



¿Qué es la violencia sexual?  

Es cualquier conducta sexual que se realiza a niñas, 
niños y adolescentes (NNyA), quienes, por su edad, 
no pueden otorgar consentimiento sexual. Incluye 
conductas con contacto físico que no son consentidas 
ni deseadas como: tocamientos o manoseos, besos 
sexuales, sexo oral, frotamiento genital y penetración 
vaginal o anal. También, conductas sin contacto físico 
como: exhibicionismo, acecho, mostrar pornografía, 
comentarios o propuestas sexuales y grooming 

Quien ejerce la violencia puede ser alguien dentro 
de la familia como el padre, la madre, el padrastro, la 
madrastra, un hermano o hermana mayor, un tío, un 
abuelo o un primo. Del mismo modo puede ser alguien 
fuera de la familia, pero dentro del entorno cercano, 
como un maestro o maestra, el médico, el sacerdote 
o líder religioso, el entrenador deportivo, un vecino, el 
novio o la pareja de la mamá o papá, un amigo de la 
familia; o bien, personas que contactan a niñas, niños 
y adolescentes (NNyA), a través de internet o redes 
sociales.

o con autoridad, no hace el delito menos grave. La 
responsabilidad es siempre de quien ejerce la violencia, 
nunca de las niñas, niños y adolescentes (NNyA).

Conceptos



¿Por qué las niñas, niños o adolescentes  
 

Muchas veces la persona agresora amenaza directa-
mente a niñas, niños y adolescentes diciéndoles que, si 
cuentan lo que sucedió, lastimarán a alguien que quie-
ren, les aseguran que nadie les va a creer, que perderán 
algo importante o que son responsables de lo que pasó.

La persona agresora también puede manipularles, 
diciéndoles que lo que ocurre es normal, parte de un 
juego, una muestra de cariño o un “secreto especial”. 
Esta manipulación confunde a las víctimas de violencia, 
y las hace sentir culpables de algo que nunca fue su res-
ponsabilidad. También pueden sentir vergüenza, miedo 
al rechazo, o simplemente no tener las palabras para 
nombrar lo que vivieron.

Cuando una niña, niño o adolescente (NNyA) decide 
contar algo, es porque encontró un espacio seguro y 

merece ser recibido con calma, con escucha y con la 
certeza de que se le va a creer y proteger.



• Creerle a una niña/o cuando cuenta algo difícil es el 
primer y más importante acto de protección. 

• La violencia sexual nunca es culpa de la niña/o. 
•  La responsabilidad es siempre de quien la ejerce. 
• El silencio no protege a la familia. Protege a la persona 

agresora. Hablar y buscar ayuda protege a la niña/o. 
• Que la persona agresora sea familiar o conocida no lo 

hace menos delito. 
• Las niñas, niños y adolescentes (NNyA) víctimas de 

violencia sexual tienen derecho a atención médica 

•  ¿Estás segura? ¿No lo estás exagerando?” — cuestionar su 
relato les hace sentir que no les crees.

• “¿Por qué no dijiste nada antes?” — le pone la 
responsabilidad a ella/os de haber tardado en contarlo.

• “Eso va a destruir a la familia” — le hace sentir culpable de 
algo que ellas/os no causaron.

• “No le cuentes a nadie, esto queda entre nosotros” — el 
silencio protege a la persona agresora, no a la niña/o.

• “¿Y tú qué hiciste para que pasara?” — la violencia sexual 
nunca es responsabilidad de la víctima.

•  “Seguro lo malentendiste” — minimizar lo que pasó es una 
forma de no creerle.

• Pedirle que cuente lo que pasó frente a otras personas — 
cada repetición puede ser una revictimización.

Aunque sea sin querer, estas reacciones pueden 
lastimar más a las niñas, niños y adolescentes 
(NNyA) y hacer que no vuelva a pedir ayuda.

Lo que esta historia nos enseña








